
 

D.F. por Siempre!  

Vivir En La Roma  

“La Ciudad que nos sueña a todos y que todos hacemos,  
deshacemos y rehacemos mientras soñamos ”.  

Octavio Paz  
 
Por: José Alfonso Suárez del Real y Aguilera  

El pasado miércoles 28 de octubre, las glorias de la residencia de los Lamm, hoy 
convertido en el epicentro cultural de la colonia Roma, brillaron con la intensidad 
de la admiración y nostalgia que el sueño de sus impulsores la imprimieron a uno 
de los barrios más emblemáticos de nuestra Ciudad.  

Por iniciativa de la Rectora de la Universidad de Londres, Dra. Gabriela de la 
Vega, y con el apoyo de las más prestigiosas instituciones académicas afincadas 
en esta colonia, finalmente, en uno de los salones de Casa Lamm, ante un 
anhelante público fue presentado el nuevo trabajo del acucioso arquitecto Edgar 
Tavares López, –cuya primera historia de éste que fue el primer fraccionamiento 
del siglo XX, se transformó en “libro de culto”–; los dos tomos que conforman la 
primera edición de Vivir en la Roma cuentan con una extraordinaria maquetación 
coordinada por el Lic. Rafael Quintana Orozco, una  impecable curaduría 
fotográfica y de ilustraciones, a cargo de Gloria Domínguez,  y el cuidado editorial 
de Eduardo Suárez del Real.  

Para quien esto escribe, Vivir en la Roma es un estado ánimo, un escenario sin 
igual de tolerancia: es la incorporación del espíritu libertario del Toledo del siglo 
XV en cuyo territorio convivieron españoles, judíos y árabes demostrando el poder 
pacífico de la cultura.  

En Vivir en la Roma se logra constatar la fraternidad cultural, arquitectónica, 
ecológica, religiosa y social que se expresa día a día en la conjunción de historias 
individuales que la enriquecen y la significan en el imaginario colectivo de una 
sociedad ocupada en generar el justo equilibrio que garantice la sana convivencia 
de su glorioso y mítico pasado, con la dinámica social del siglo XXI. 

Gracias a esas virtudes editoriales, Vivir en la Roma desata la imaginación y 
permite descubrir los cumpleaños de Doña Sara Madero acompañados del coro 
de niñas de la parroquia del Rosario; la lamentable ausencia del fotógrafo en la 
boda de Doña Felipa Sánchez; rememorar las delicias contenidas en el viejo 
carrito de helados de La Heroica o vivir los últimos momentos del gran Ramón 
López Velarde, bebiendo las lágrimas vertidas por su madre en el austero 
departamento que ocupaba la familia en la antigua Avenida Jalisco. 

 



Vivir en la Roma consigue recuperar la presencia de la Conesita y sus triunfos; la 
del gran Cachirulo y sus aportes a nuestro imaginario infantil; y nos hace compartir 
las visiones cotidianas de las calles y paseos por donde transitaron Remedios 
Varo, Leonora Carrington, Katy Horna, el gran Siqueiros, los escritores Fernando 
del Paso, José Emilio Pacheco o don José Romero, además de  políticos como 
Álvaro Obregón, en cuya casa de campaña fue velado, o el predicador 
clandestino, Miguel Pro Juárez, durante la persecución religiosa. 

Parafraseando a Octavio Paz, podemos decir que la Roma es una colonia que nos 
sueña a todos y que todos hacemos, deshacemos y rehacemos mientras soñamos 
con ella.   

 

 


